
ACTUALIDAD | 03el Día | MARTES 12 DE MAYO DE 2026 |

OPINIÓN

Preocupante diagnóstico
de la Defensoría de la Niñez
América Castillo

Investigadora asociada
Instituto Libertad

El Diagnóstico sobre la Situación de Derechos
de la Niñez y Adolescencia, entregado hace pocos
días, reveló cifras preocupantes. Según el reporte,
se registraron 2.518 egresos hospitalarios por
lesiones autoinfligidas en niños y adolescentes
en 2025; hubo 35 mil casos de violencia sexual
contra menores en ese mismo lapso y 41.557 niños
están en lista de espera para recibir protección. Al
mismo tiempo, se informo que hay 817 en situa-
ción de calle.

Al ver estos datos, pienso en un caso ocurrido
hace una década: el de Lissette Villa, fallecida a los
once años, el 11 de abril de 2016 bajo la custodia
del Estado, en el Centro "Galvarino", en Santiago.
Había ingresado al sistema a los cinco años, pues
su familia no podía cuidarla y luego el propio Estado
tampoco pudo. A diez años, las cifras revelan que
se ha aprendido muy poco.
Los números nos están diciendo algo más pro-

fundo. Nos hablan de nosotros mismos. Lo que el
diagnóstico muestra no se trata solo de burocracia
ni de una crisis de financiamiento. Es el retrato de
una sociedad que ha perdido la capacidad -y el
interés- en cuidar.

No sorprende que entre 2016 y 2024 aumen-
tó un 143% la sensación de falta de compañía
entre adolescentes, y una buena parte percibe la
sensación de exclusión. Estos números no hablan
de fallas del sistema sino de un tejido social que
se está deshaciendo. La soledad afecta primero
-siempre primero- a los más vulnerables. Y en
Chile seguimos sin nombrarla como lo que es: una
crisis de humanidad.

Durante décadas hemos ido desarmando los
espacios que sostenían la vida en común, a veces
por descuido o por convicción. La familia está más
fragmentada y sin autoridad. La comunidad se di-
luyó en las pantallas y las parroquias están vacías.
Ese tejido no desapareció solo, lo fuimos soltando.
Perdimos todo lo que amortiguaba la caída. Hoy,
cuando esa red se rompe, los niños caen primero.

Al mismo tiempo, los centros residenciales ope-
ran con un 41% de sobreocupación. La infancia,
postergada. Lo que falta no es diagnóstico, es
decisión política para tratar esto como lo que
es, una emergencia. Para decidir que un niño en
lista de espera es más urgente que cualquier otra
agenda. La soledad de los adolescentes merece una
respuesta pública tan seria como la inflación o el
desempleo. Reconstruir los espacios de comunidad
y de cuidado es una política social que apremia.

EDITORIAL

La Varilla y la necesidad de recuperar el control

El operativo para retirar conexiones eléctricas ilegales en La Varilla dejó

en evidencia una problemática que no puede seguir normalizándose. Hacer

cumplir la ley resulta indispensable, pero también avanzar en soluciones

habitacionales que permitan enfrentar de manera definitiva el crecimiento de

los asentamientos irregulares.

Lo ocurrido esta semana en La Varilla volvió a
instalar una discusión que la Región de Coquimbo
viene arrastrando desde hace años. El retiro de
conexiones eléctricas ilegales, las protestas pos-
teriores y las escenas de tensión social reflejan
una realidad compleja, pero también dejan una
señal clara: no es posible seguir permitiendo que
sectores completos funcionen al margen de la
legalidad.
Las conexiones clandestinas representan un

riesgo evidente para quienes viven en el lugar
y también para las comunidades cercanas. Los
incendios, electrocuciones, sobrecargas y cortes
de suministro son consecuencias reales de insta-
laciones precarias que se ejecutan sin ningún tipo
de control técnico. A ello se suma la ocupación
irregular de terrenos fiscales, situación que con el
paso del tiempo termina profundizando problemas
de seguridad, convivencia y deterioro urbano.

En ese sentido, el operativo realizado por CGE y
las autoridades regionales apunta en la dirección
correcta. El Estado no puede renunciar a su obli-
gación de fiscalizar, recuperar espacios tomados
ilegalmente y garantizar condiciones mínimas de
seguridad para toda la población. Normalizar la

informalidad solo agrava el problema y genera una
señal equivocada para el resto de la comunidad.

Sin embargo, la recuperación de estos territorios
debe ir acompañada de soluciones concretas y
sostenibles. No basta únicamente con retirar
conexiones o intervenir de manera puntual si no
existe una estrategia paralela que permita avan-
zar en alternativas habitacionales, reubicación
de familias y políticas que eviten que nuevos
asentamientos sigan creciendo.
Por ello, las mesas técnicas impulsadas entre

Bienes Nacionales, Minvu, Serviu y la Delegación
Presidencial deben traducirse rápidamente en
acciones visibles. La ciudadanía necesita res-
puestas claras, pero sobre todo soluciones de
fondo que permitan terminar con un problema
que hoy afecta tanto la seguridad como la calidad
de vida en el sector.
La Varilla no puede seguir creciendo en la preca-

riedad ni tampoco transformarse en un conflicto
permanente para la ciudad. El desafío está en
combinar firmeza para hacer cumplir la ley con
capacidad del Estado para ofrecer salidas reales
y sostenibles a quienes hoy viven en condiciones
irregulares.

CARTA

La consolidación

de la precariedad
Guillermo Riquelme,

docente Magíster en Trabajo
Social Universidad Autónoma

Las últimas cifras del INE sobre
informalidad laboral no solo son
negativas; son el síntoma de un
problema estructural en nuestro
mercado laboral. Con una tasa

situada sobre el 26% y un aumento
de 80.000 ocupados informales,
Chile parece haber normalizado la
precariedad.

El número de asalariados infor-
males creció un 10,7% en el sector
privado y un 12,5% en el público.
Se trata de personas con horario
y jefes, pero sin protección social,
resultado de incentivos que llevan
a empleadores y trabajadores a
evitar contratos para ahorrar costos

o conservar beneficios estatales,
priorizando liquidez sobre segu-
ridad futura.

El fenómeno golpea con crueldad
los extremos de la vida: jóvenes

(38%) y adultos mayores (56%).
Estos últimos, empujados por pen-
siones insuficientes y una esperanza
de vida que supera los 80 años,
se ven obligados a reingresar a un
mercado que los margina formal-
mente después de los 50 años.
Finalmente, la irrupción de la IA

y la automatización está barriendo
con las ocupaciones elementales.
Si no actuamos, en una década
tendremos una masa laboral ob-
soleta y excluida.
La informalidad no es una etapa

de transición; hoy es una trampa
que se consolida frente a nuestros
ojos.
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